Tema del Mes

MARÍA EN NUESTRA ESPIRITUALIDAD

Con el mes de noviembre llega el Mes de María. Nuestra iglesia chilena nos exhorta a celebrar a María, nuestra Madre, durante un mes, expresando nuestro amor filial hacia ella y reconociendo la importancia que ella tiene en la vida de los creyentes. En este año chaminadiano, estamos invitados a vivir este mes de María, dejándonos conducir por la experiencia carismática mariana que nuestro Fundador legó a la Familia Marianista.

1.- Mirar la vida:

Compartamos sobre nuestra experiencia de María: 

· Recordar experiencias marianas de infancia en la familia. Qué aspectos de esa vivencia destacarías.

· Rescatar algunas experiencias de la época colegial, de estudiante universitario, del inicio de la vida matrimonial. ¿Qué valor asignas ahora a ese tipo de vivencias y de devoción a María?

· Ya en el M.M.: ¿qué aspectos destacarías que han cambiado, ampliado, enriquecido… tu visión y tu relación con María? ¿Y actualmente?

2.- María en la espiritualidad marianista: 

El P. Chaminade, a medida que avanzaba su vida y su experiencia espiritual y pastoral, fue madurando y enriqueciendo su comprensión y su relación con María. La acción de Dios en él fue abriéndole a una comprensión más profunda e integradora de diversos rasgos de la espiritualidad mariana, que en él irán conformando lo que hoy destacamos como un elemento esencial del carisma marianista.

2.1.- Conocer internamente a María: 

Siguiendo al Fundador estamos invitados a ir descubriendo la figura de María y su rol en la historia de la salvación. 

A través de los textos del Evangelio debemos ir reconociendo la relación de María con Cristo, con sus discípulos  y con la Iglesia: su rol activo en el misterio de la Encarnación de Cristo y en la Redención al pie de la cruz; su participación en el adelantamiento de la “hora” en las Bodas de Caná y su llamada a seguir a Cristo con el principio normativo del  “hagan lo que él les diga”; su presencia orante y testimonial en la primitiva comunidad de Jerusalén, sintiéndose madre de los discípulos en el discípulo amado de Jesús. Leer y releer esos textos para dejarnos formar por el conocimiento meditativo de María desde el Evangelio.

Debemos ampliar nuestro conocimiento, abriéndonos a la comprensión teológica y  eclesial de María: la Virgen Madre de la Iglesia y de los creyentes, cuya misión es llevar a los hombre a Jesús; la nueva Eva junto al nuevo Adán, en quien se inaugura la nueva Alianza; la Inmaculada, ícono del triunfo de Dios sobre el pecado y el poder del mal; la reina de los apóstoles, porque sigue alumbrando a Cristo en el corazón de los que se abren a la fe; la madre y maestra, formadora de los cristianos en las virtudes de Jesús. “¿Tendré que deciros que la Santísima Virgen es vuestra madre? ¿Que debéis honrarla todos los días? ¿Que en su corazón encontraréis siempre un refugio seguro en las tentaciones? Me parece verla ofreciéndose a vosotros y diciéndoos que no temáis nada porque ella os va a socorrer con una protección especial. Acordaos siempre de que tenéis una madre que os ama y os quiere ayudar y cuyo poder supera infinitamente el poder del infierno” (465 - 12 agosto 1828. A los congregantes del Seminario de Auch). 

Conocimiento experiencial a través de la oración y la contemplación de los misterios de Jesús y de María, que lleva a cultivar los sentimientos filiales para con ella, a la adhesión personal y  a hacer alianza con ella para asistirla en su misión. “Mi única política es acudir diariamente a la Santísima Virgen (575 - 20 enero 1831. Al P. Lalanne).

2.2.- Amar a María:

Chaminade siente que todo grupo marianista “pertenece a María”, es de María. Dos razones fundamentales: Es María la que nos ha llamado a ser parte de su Familia y, con nuestra respuesta positiva, hemos acogido su llamada, consagrándonos a ella. Ser marianista equivale a ser de María. “Nosotros, que nos creemos llamados por María a ayudarla con todas nuestras fuerzas en su lucha contra la gran herejía de estos tiempos, hemos tomado como lema las palabras de la Virgen a los servidores de Caná: “Haced lo que él os diga” (1163 - 24 agosto 1839. A los predicadores de retiro de ese verano).
La acogemos como Madre para que forme en nosotros las virtudes cristianas y, bajo la acción del Espíritu Santo, nos lleve a la conformidad con Jesús. Nuestro amor a María de alguna manera es reflejo y participación del amor con que Jesús ama a su madre.

Hacer alianza con María significa que formamos sociedad con María; contamos con su amor, su protección y su ayuda; ella puede contar con nosotros, nuestros talentos, nuestro tiempo, nuestra vida en su misión de lucha contra el poder del mal, de la injusticia y del pecado, para llevar a los hombres a la fe en Jesucristo y multiplicar los cristianos.

El Fundador invitaba a orar con María. En nuestra oración, y durante el día, hacer presente a María. A este respecto, se tiene la convicción de que  él gozó de alguna gracia especial y que vivía habitualmente en presencia de María, al menos en su edad mayor. Es una manera muy efectiva de amar a María

2.3.- Servir a María:

Consagrarse a María significa dar una orientación definitiva a nuestra persona y a nuestra vida, poniéndolas  al servicio de su misión de multiplicar los cristianos, hermanos de Jesús, con un claro sello comunitario: es con otros como se vive esta consagración. Colaboramos con María comprometiéndonos en su misión de comunicar la fe y enraizar a Jesucristo entre los hombres. Como las primeras comunidades, Chaminade llama a “dar al mundo el espectáculo de un pueblo de santos”, mostrando “que el evangelio se puede vivir hoy con todo el vigor de los primeros tiempos”.

Esta misión evangelizadora se lleva a cabo fundamentalmente a través del testimonio y la presencia. Una comunidad viva evangeliza sobre todo por la fuerza de atracción de su propia vida. Por eso Chaminade insiste en que toda comunidad es, debe ser, una “misión permanente” y “todos somos misioneros”. 

Nos sabemos en misión con María. Ella nos convoca, ella nos motiva, ella va delante. El amor a María nos tiene que empujar más y más a esa radicalidad de vida según el Evangelio, para ser hijos predilectos y para testimoniar a otros nuestro seguimiento de Cristo. “Nuestra obra es grande, es magnífica. Y es universal porque somos los misioneros de María, que nos ha dicho: “Haced lo que él os diga”. Sí, todos somos misioneros. A cada uno de nosotros la Santísima Virgen nos ha dado el encargo de trabajar en la salvación de nuestros hermanos en el mundo” (1163 - 24 agosto 1839. A los predicadores de retiro de ese verano).

El Fundador dice de sí mismo: “Hace mucho tiempo que no vivo ni respiro sino para extender el culto de la Santísima Virgen y lograr así que crezca su familia” (381 - 5 diciembre 1825. A los congregantes del seminario de Auch). ¿Cuál sería la fuerza de su testimonio, la convicción de sus palabras, la sabiduría de sus consejos, el impacto de su atracción personal?
3.- Nos comprometemos en la vida:

En este mes de María podríamos poner un empeño especial en conocer, amar y servir a María, siguiendo la espiritualidad marianista  que nos ha legado el Fundador. ¿Cómo puedo conocer más a María? ¿Cómo puedo cultivar un mayor amor a María? ¿Cuál puede ser el servicio a María que nos pide el Señor en este mes del año chaminadiano?

· Leer y orar algún documento actual sobre María: Capítulo octavo de la Lumen Gentium, alguna encíclica papal sobre María (“Marialis cultus” de Pablo VI, “Redemptoris Mater” de Juan Pablo II), citas sobre María del Documento de Aparecida (especialmente “María, discípula y misionera” n° 266 a 272).

· Participar en el mes de María; rezar todos los días el Rosario; rezar las oraciones marianistas de Consagración y de las Tres.

· …..

4.- Celebrar la fe:

Leer alguno de los textos del Evangelio que consideren más significativo: la Anunciación, el Nacimiento de Jesús, la Visitación a su prima Isabel, las Bodas de Caná, al pie de la Cruz. 

Hacer un rato de oración con la metodología de la Lectura orante.

Concluir con el Acto de Consagración a María.  
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